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En los últimos años en Latino­
américa y en general en el Tercer 
Mundo se han aunado esfuerzos 
de los científicos sociales y de los 
filósofos por clarificar los proble­
mas de la "investigación-acción" . 
El asunto se ha planteado como 
un problema teórico epistemológi­
co, es decir, como la necesidad de 
aclarar los presupuestos de la in­
vestigación científica, la validez 
de sus resultados, los condiciona­
mientos y determinantes de la 
aplicación práctica de tales resul­
tados, en una palabra, el sentido 
socio-político de la práctica cientí­
fica . 

De hecho al problema de las re­
laciones entre investigación cien­
tífica y operacionaliza,;ión de sus 
resultados subyace u.,a realidad 
de índole práctica política y no 
únicamente un aspecto metodoló­
gico: ¿Cómo se legitiman accio­
nes prácticas en campos como la 
educación, la salud, la nutrición, 
la demografía, etc., concebidas a 
partir de marcos teóricos y tecno­
lógicos, elaborados en los países 
más desarrollados y que son trans­
feridas sin reflexión crítica a so­
ciedades apenas en proceso de de­
sarrollo? 

Esta pregunta, apenas obvia, 
lleva implícita una problemática 
más compleja que la que aparece 
a simple vista. 

Un momento importante de esta 
discusión fue el Simposio Mundial 
sobre "Investigación activa y aná­
lisis científico" celebrado en Car­
tagena en abril de 1977 . Ali í se 
discutieron tanto los presupues­
tos epistemológicos de la investi­
gación-acción como una serie de 
estudios de caso de diversas par· 
tes del mundo. Tomando como 
punto de partida los resultados del 
Simposio, pretendo aquí profundi­
zar en el problema mismo de la 
investigación-acción. 

Quiero primero que todo funda­
mentar muy brevemente la necesi­
dad de este tipo de reflexiones 
teórico-epistemológicas con rela­
ción a un trabajo científico y téc· 
nico-práctico. 

En el momento que se plantea 
como objetivo terminal de una in· 
vestigación su aplicación, quiere 
decir que el problema de la vali­
dez, la utilidad y, si se quiere. de 
la verdad del proceso de investi­
·gación, no queda entonces restrin· 
gido únicamente a la solución ló­
gica y experimental de ciertas pre­
guntas, tal como se puede lograr 
en el interior de la investigación 
en sí misma. Los resultados teóri­
cos y experimentales de la inves­
tigación deben ser todavía con­
trastados con la realidad en la 
cual ganarán su último sentido de 
validez, utilidad y verdad. El in­
vestigador no puede llegar a la 

278 Cien . Tec. Des. Bogotá (Colombia), 4 (3) : 267-408,Julio-Sept., 1980 



realidad con sus verdades de la­
boratorio y determinar a partir de 
ellas lo que debe ser la realidad . 
Por el contrario, ha de tener en 
cuenta la especificidad de la reali­
dad a partir de la cual y para la 
cual su investigación tiene sentido 
y valor práctico. Es decir, hay una 
especie d3 interrelación mutua en-
tre la realidad que el investigador 
pretende ayudar a transformar y 
los procesos de investigación. 

la reflexión epistemológica crí­
tica pretende clarificar el sentido 
de esta interrelación : ¿cuál es el 
aporte de la investigación en los 
procesos de transformación so­
cial? ¿Qué condiciones hay que 
tener en cuenta para que la inves­
tigación orientada hacia la acción 
sea realmente un aporte a la trans­
formación social? ¿ Dónde y cómo 
se generan estas condiciones? 

la reflexión epistemológica crí­
tica al mostrar los presupuestos 
de la investigación científica ex­
plícita la pertenencia del científi­
co a un contexto socio-cultural, 
político y económico que en cier­
ta forma influye en los resultados 
de su investigación. Por esto 
nuestra primera tarea será refle­
xionar sobre lo que significa e im­
plica la pertenencia para el inves­
tigador científico: éste no es un 
sujeto aislado de la totalidad so­
cial ; sus estudios no son primera­
mente respuestas a problemas 
teóricos, sino a problemas prácti­
cos y reales de la comunidad. Un 
segundo paso será por tanto refle­
xionar sobre el objeto de la inves­
tigación-acción : la comunidad. No 
se trata de acudir a la participa-

eran de la comunidad para aplicar 
resultados de una investigación 
abstracta. Si la investigación-ac­
ción tiene como objetivo la trans­
formación de la sociedad, ya des­
de el comienzo de la investigación 
está presente la idea que se ten­
ga de comunidad: no es lo mismo 
si ésta se concibe como grupo 
manipulable por el asistencialis­
mo o como agente de operaciona­
lización de ciertos resultados ex­
perimentados en ella misma o co­
mo grupo social capaz de generar 
procesos de producción, educa­
ción y organización política trans­
formadores de sus condiciones 
materiales y culturales de vida. 

En cuanto el positivismo cientí­
fico quiere eludir la pregunta por 
la pertenencia del investigador 
desde pretensiones metodológicas 
de abstención valorativa y objeti­
vidad absoluta del conocimiento, 
cosifica totalmente el objeto de la 
investigación social convirtiendo 
a la comunidad en un conjunto de 
relaciones causales o estructura­
les al margen de todo proceso re­
flexivo, crítico y organizativo . En 
la tercera parte veremos las con­
secuencias socio-políticas de la 
positivización de las ciencias so­
ciales y la necesidad ineludible 
para la investigación-acción de 
reconocerse como una teoría crí­
tica de la sociedad . 

Intentaré, finalmente, a modo de 
propuesta teórico-metodológica, re­
flexionar sobre aquellos momen­
tos que constituyen la participa­
ción activa de la comunidad en un 
proceso dialéctico de investiga• 
ción-acción . 
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1 . Más allá de la investigación 
orientada hacia la acción: la 
investigación-acción 

Hay que evaluar como un avan­
ce el que los investigadores en 
áreas como la demografía, la sa­
lud, la nutrición, etc.. se preocu­
pen cada vez más de la aplicación 
práctica de sus investigaciones. 
En este sentido se ha superado de 
hecho la pretensión de que una 
investigación es válida por sí mis­
ma en el momento que se verifi­
quen teórica o experimentalmente 
una serie de hipótesis . 

Más aún, se reconoce que hoy 
en día se dan las condiciones, des­
de el punto de vista científico, pa­
ra solucionar muchos problemas 
de la comunidad; pero al mismo 
tiempo, se constata que la solu­
ción de dichos problemas no es 
un asunto exclusivamente técnico 
de disponibilidad de conocimien­
tos, sino que hay que contar con 
una serie de determinantes de ín­
dole socio-económica, cultural y 
política, que muchas veces serán 
los que decidan sobre la utilidad 
real de las investigaciones teóri­
cas y experimentales . 

Esto ha llevado a aceptar la ne­
cesidad de concebir la investiga­
ción en las áreas a las que nos 
referimos como una investigación 
orientada hacia la acción práctica 
transformadora: es decir, orien­
tada a la solución de problemas 
concretos de la comunidad y a la 
transformación y mejoramiento 
de sus condiciones de vida. 

No se trata únicamente de bus­
car la participación de la comuni-

dad para que se validen una serie 
de descubrimientos científicos . Se 
tiene implícita o explícitamente el 
juicio valorativo de que una so­
ciedad que dispone de los medios 
técnicos para responder a las ne­
cesidades fundamentales de sus 
miembros y capacitarlos para una 
vida más humana, si no lo logra 
efectivamente, no merece el nom­
bre de sociedad, ni podrá a la lar­
ga subsistir. Los fundamentos éti­
cos de la práctica científica ya no 
son los del compromiso con la ver­
dad teórica pura, sino que llegan 
hasta la necesidad de una inciden­
cia socio-política de la ciencia . 

Ahora bien : el haber superado 
la falsa objetividad de la investi­
gación pura, obliga a una compren­
sión más profunda del sentido so­
cio-político de la investigación­
acción, que no está suficientemen­
te desarrollado en los proyectos 
de una investigación orientada ha­
cia la acción con participación de 
la comunidad. Nos parece que 
aunque el hambre y la miseria do­
minan aún sobre dos terceras par­
tes de la humanidad, no es una 
falsa utopía el pensar que sea po­
sible abolirlas gradualmente. Pero 
las aspiraciones del científico so­
cial no se limitan a ello por cuan­
to el mejoramiento de las condi­
ciones materiales de vida no sig­
nifica necesaria ni automática­
mente la liberac.ión de la explota­
ción y esclavitud del hombre. Cier­
tamente existe una íntima rela­
ción entre lo primero y lo segun­
do, p~ro no una causalidad natural 

· entre \ bienestar material y eman­
cipación socio-política. La relación 
es má~ bien dialéctica, donde 
avances en el progreso material 
posibilitan procesos de concienti -
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zac1on, reflexión y organización de 
la comunidad que a la vez reper­
cuten en mayores posibilidades de 
adelanto material, cultural y polí­
tico . la investigación-acción, al 
comprender el aspecto de la par­
ticipación de la comunidad no co­
mo algo puramente operacional 
sino como autodeterminación polí­
tica. no sólo no teme el desarro­
llo autónomo de la comunidad, si­
no que comprende su práctica co­
mo una promoción de ese proce­
so de emancipación . 

la mera caracterización de los 
presupuestos teórico-metodológi­
cos de la investigación orientada 
hacia la acción podría llevarnos a 
comprender la necesidad de supe­
rar este modelo vigente hoy : se 
piensa que el problema consiste 
en dos momentos autónomos uno 
con respecto al otro . Es decir, 
que la investigación científica co­
mo tal tiene su lógica propia y 
que el problema consiste en bus­
car las estrategias adecuadas pa­
ra la aplicación práctica de sus re­
sultados. Se buscaría entonces 
preparar adecuadamente "mandos 
medios", mediadores o transferi­
dores de los resultados de la in­
vestigación para con la comuni­
dad que se beneficia de tales des­
cubrimientos . Esa autonomía de la 
investigación, cuya única depen­
dencia con respecto al todo social, 
consiste en que se encuentren 
medios aptos de operacionalizar 
los resultados, se queda a mitad 
de camino . Es necesario llegar a 
comprender que se trata de una 
falsa autonomía del proceso de in­
vestigación y que éste no sólo re­
quiere canales de aplicación, sino 
que al mismo tiempo es un proce-

so de conocimiento mediado por 
una serie de factores que debe­
rían intervenir desde la concep­
ción misma de la investigación . 
¿Cuál es el sentido de esta media­
ción? En términos generales se 
suele hablar de la pertenencia del 
investigador a su medio social y 
cultural; pero al mismo tiempo se 
suele plantear la posibilidad de la 
neutralidad y abstención valorativa 
del investigador científico, gra­
cias a la cual, su investigación só­
lo se orienta por los datos obser­
vables, por la lógica interna de las 
ciencias y por las posibilidades 
de la experiencia científica . Por 
eso se dice que los resultados de 
la investigación pueden ser obje­
tivos y válidos para todos; el pro­
blema siguiente sólo es de deci­
sión práctica y operacional sobre 
la aplicación de tales resultados 
válidos y objetivos: en este mo­
mento se acude a la comunidad y 
se diseñan diversos modelos de 
participación . 

Sin embargo el problema es 
más complejo: la pertenencia so­
cio-cultural del investigador inter­
viene corno mediación a un nivel 
más profundo que el señalado por 
el postulado metodológico de la 
abstención valorativa. El investi­
gador científico no puede aislar 
metodológicamente su actividad 
como observador, experimentador, 
etc ., del contexto total vital en el 
que se encuentra y en el que de­
sarrolla su práctica social, de la 
cual la práctica científica sólo es 
un momento. Por el contrario, su 
práctica científica está mediada 
por su experiencia cotidiana, his­
tórica, práctica y movida por inte­
reses sociales específicos. 
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Detallemos esto un poco : 

a) Toda producción científica se 
da a partir de la experiencia 

vital de los científicos, de suerte 
que la idea de experiencia cotidia­
na es más rica y más compleja 
que el concepto de experimenta­
ción o de experiencia científica de 
laboratorio. A partir de esta expe­
riencia cobran sentido de realidad 
términos como nutrición, alimen­
tación, educación, bienestar, po­
breza, empleo, etc., términos a 
los que el científico pretende 
acercarse con modelos de medi­
ción o con fórmulas exactas . Es 
importante que la ciencia reconoz­
ca su origen en la experiencia co­
tidiana donde todos los problemas 
son más complejos de lo que pue­
den sugerir las soluciones meto­
dológicas y operacionales ofreci­
das por la ciencia. Anotemos ya 
aquí que la experiencia cotidiana 
se da en un todo social complejo . 

b) La experiencia vital como me-
diación que interviene en la 

ciencia es una experiencia histó ­
rica. Esto no quiere decir única­
mente que los descubrimientos 
científicos sucedan en la historia 
o que se pueda hacer una histo­
ria de las ciencias . El problema 
de la historicidad de la experien­
cia humana y de la historicidad 
del conocimiento es más radical : 
significa la relatividad intrínseca 
de todo conocimiento con respec­
to a la situación vivida. Las solu­
ciones que ofrece han de ser so­
luciones a problemas concretos, 
situados y vividos históricamente. 
El desarrollo de la sociedad no es 
ese desarrollo lineal, del cual la 
lógica de las ciencias positivas 
sería un reflejo isomórfico; no, el 

desarrollo de la sociedad es dia­
léctico, lo que quiere decir, es un 
movimiento complejo en el que in­
tervienen factores físicos y mate­
riales, como también, factores cul­
turales, económicos, ideológicos, 
políticos. etc., cuya resultante es 
una totalidad, que nosotros llama­
mos historia, dentro de la cual 
asumimos la capacidad como gru­
po social, de generar procesos 
transformadores . En este sentido 
la historicidad es al mismo tiempo 
movimiento que nos determina en 
cuanto pertenecemos a él y mo­
vimiento en el que nosotros so­
mos responsables de procesos 
de transformación. 

c) Esta experiencia determinada 
históricamente se da como 

una praxis social. Quiere decir 
que en la historia no somos única­
mente espectadores, observado­
res o científicos puros, sino agen­
tes de procesos de transforma­
ción en cuanto comprometidos en 
interacción con otros en el proce­
so histórico. Desde esta perspec­
tiva, se comprende mejor por qué 
la práctica científica no es algo 
aislado ni aislable de la participa­
ción de la comunidad y de la tota­
lidad social. Por esto, la investi­
gación científica, entendida como 
aporte a la solución de problemas 
de la comunidad, surge necesaria­
mente de la práctica social del 
científico que, quiéralo o no, per­
tenece a una comunidad en la que 
implícita o explícitamente repercu­
ten los problemas reales del todo 
social. Más aún, la pertenencia a 
la comunidad, asumida responsa­
blemente da el auténtico sentido 
de los problemas y libera de los 
falsos problemas, en cuanto los 
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problemas sociales se viven, sien­
ten y sufren para poder ser des­
critos, estudiados y analizados 
científicamente. 

d) Finalmente en la praxis social 
articulada históricamente y 

en la experiencia vital intervienen 
como criterios orientadores los in­
tereses socio-políticos . Estos in­
fluyen y mueven a la acción, así 
se los quiera disimular metodoló­
gicamente desde los postulados 
de neutralidad objetiva que sugie­
re el positivismo. El interés del 
científico por la verdad o por la 
objetividad es un interés deriva­
do; el interés por la aplicación co­
rrecta y efectiva de los resultados 
de la investigación también es un 
interés derivado; y esto cuando 
no se piensa que lo mejor es de­
jar los resultados de la ciencia a 
las instancias técnicas y políticas 
que puedan implementarlos: allí 
de todas formas los intereses de­
terminantes serán los económicos 
de las clases políticas dominan­
tes. Así que lo más indicado es 
que el investigador asuma él mis­
mo los intereses que orientan su 
actividad científica y se responsa­
bilice de ellos : el interés por la 
verdad y por la efectividad, en 
cuanto derivado, se refiere en úl· 
timo término a la concepción de 
sociedad, a la concepción de hom­
bre y al concepto de transforma­
ción que se tenga. Si se quiere, 
más concretamente por ejemplo, 
la investigación en nutrición está 
directamente relacionada con lo 
que se piense sobre el bienestar 
de una sociedad y sobre la capa­
cidad de desarrollo de sus miem­
bros : lSe tiene una concepción in­
tegral del hombre? iSe pretende 
alimentar a los menos favorecí-

dos económicamente para repro­
ducir la fuerza de trabajo al ser­
vicio del capitalismo, es decir, pa­
ra engrosar el ejército indusfrial 
de reserva? o, más bienise espera 
que una alimentación mejor, im­
plica también mejor educación, 
mejor organización de la comuni­
dad, hombres y grupos sociales 
que asuman la tarea histórica de 
transformación de la sociedad en 
su totalidad? Los intereses y va­
lores que orientan la investiga­
ción científica no pueden ser ais­
lados de los intereses y valores 
que determinan la práctica social 
y política . Por esto he llamado 
antes intereses derivados aque­
llos que veladamente abstraen de 
la dimensión socio-política. El 
sentido ético de la ciencia no es 
su compromiso con la verdad a 
secas, sino su compromiso con 
una idea de sociedad, desde la 
cual cobra sentido la discusión so­
bre las relaciones entre ciencia y 
política. 

Resumamos lo dicho hasta aho­
ra antes de seguir adelante: que­
ríamos analizar el significado real 
de un programa de investigación 
orientada hacia la acción. Consta­
tamos por lo pronto el avance de 
este proyecto con respecto a las 
pretensiones absolutas y por tan­
to abstractas de la investigación 
pura . Pero al profundizar en el 
sentido de las relaciones entre in­
vestigación y su aplicación prác­
tica descubrimos que inclusive la 
investigación para la acción pue­
de todavía quedarse en marcos 
teóricos del positivismo y del em­
pirismo, si se piensa por un lado 
en la autonomía teórico-metodoló­
gica de la investigación, y por 
otro, únicamente en estrategias 
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de aplicación de sus resultados 
con participación de la comunidad; 
es decir, si no se piensa que las 
acciones que se pretende promo­
ver desde la investigación, son ya 
praxis de la comunidad que inter­
viene en el sentido de aquella, to­
davía se sigue en el positivismo . 
Los problemas de la investigación­
acción no son únicamente de efi­
cacia o de efectividad, sino que se 
fijan fundamentalmente en la con­
cepción misma de la práctica cien­
tífica de suerte que en ningún 
momento se pueda hablar de dos 
-me permiten el término- "pa­
quetes" independientes y aisla­
dos, el de la investigación y el 
operacional o de transferencia . 

Para mostrar la interrelación ne­
cesaria entre la teoría y la praxis , 
que cuestiona el papel de la teo­
ría como única orientadora de una 
serie de acciones técnicas y es­
tratégicas, hemos mostrado cómo 
la teoría sólo puede generarse a 
partir de la experiencia, en una 
historia concreta, desde una pra­
xis socio-política determinada por 
intereses específicos y vitales . 

El científico está comprometido 
de todas formas con la realidad 
socio-política: ésta es su perte­
nencia y debe asumirla para acep­
tar el orden de cosas o para cri­
ticarlo y aportar a su transforma­
ción por medio de la investiga­
ción-acción . Toda neutralidad va­
lorativa que pretenda eludir este 
compromiso con la realidad es fal­
sa objetividad y equivale a dejar­
se manipular por las instancias 
socio-económicas del sistema po­
lítico establecido. La objetividad 
de la ciencia no puede confundir­
se ingenuamente con la renuncia 

a la crítica y al compromiso socio­
político transformador de las es­
tructuras sociales . 

2 . El objeto de la investigación­
acción 

Hasta ahora hemos tratado de 
mostrar la vinculación necesaria 
del investigador con la comunidad. 
Aclaremos que tal vinculación no 
tiene que ser geográfica o física, 
es decir, de inserción , -aunque 
ésta es muchas veces importan­
te-. Se trata de una interrelación 
con los problemas de la comuni­
dad en la dimensión de la histori­
cidad ocupada por intereses socio­
políticos determ inados . Si esto se 
comprende es necesario ahora cla­
rificar el concepto que se tiene de 
la comunidad como objetivo ter­
minal de la investigación-acción . 

Si el investigador al que nos re­
ferimos pretende inducir una se­
rie de actitudes y cambios en la 
comunidad, podemos llamarlo in ­
vestigador social, así muchos de 
sus instrumentos de intervención 
se deban a complicadas técnicas 
de investigación exacta y de labo­
rator io: pero el sentido último de 
sus esfuerzos es el bienestar in­
tegral de la comunidad . 

¿Pero qué es la comunidad para 
el investigador social? No es ni 
mucho menos un conjunto de ob­
jetos empíricos que él pueda ob­
servar estáticamente y describir 
con base en una serie de datos pa­
ra obtener resultados objetivos 
que le permitan manipular com­
portamientos y conductas, que co­
rroboren sus elaboraciones expe­
rimentales. Desde la reflexión 
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epistemológica desarrollada hasta 
ahora, la comunidad es para el in­
vestigador un todo social en mo­
vimiento y en proceso de auto­
transformación: allí cada uno de 
los momentos interviene en inte­
rrelación con los demás de mane­
ra dinámica específica: es decir, 
cada uno de los subsistemas que 
aisla metodológicamente el inves­
tigador, como demógrafo, sociólo­
go, nutricionista, educador, eco­
nomista, politólogo, etc., no son 
partes o elementos que tengan 
por así decir, vida propia; si se los 
aisla metodológicamente por razo­
nes de especialización, no se pue­
de pensar que la suma de los mo­
mentos o subsistemas configure 
de nuevo un sistema isomórfico 
de la totalidad social. El todo so­
cial, articulado en cada momento 
en la comunidad local, no es la re­
sultante de múltiples cruces cau­
sales o estructurales de subsis­
temas, modelos o datos observa­
dos y sistematizados estadística 
y cuantitativamente. La interrela­
ción de los diversos procesos del 
todo social es una interrelación 
dialéctica donde el todo es más 
que el conjunto de las partes, gra­
cias a los procesos históricos de 
formación , reflexión y organiza­
ción que caracterizan la interrela­
ción social. 

Por tanto el investigador social 
no sólo debe preocuparse por co­
nocer toda una serie de instru­
mentos técnicos que pudieran ayu­
dar a la comunidad. Su interés pri­
mordial debe ser comprender los 
procesos que constituyen el mo­
vimiento histórico de la comuni­
dad y en los cuales su aporte cien­
tífico y técnico puede influir dis-

torcionando o promoviendo dichos 
procesos. El aporte de la ciencia 
para la transformación social es 
un aporte instrumental, es el apor­
te de medios para los fines que la 
comunidad en su dinámica social 
se propone históricamente. Los 
instrumentos y los medios se 
adaptan y acoplan a los fines y no 
al contrario, como parece ser la 
tesis del positivismo . 

Se hace necesario, por tanto, 
tomar distancia de todos aquellos 
adelantos del pensamiento cientí­
fico técnico para canalizar esos 
procesos que constituyen origina­
ria y fundamentalmente, con ante­
rioridad a la producción científica, 
el ser social del hombre: en su 
historia como especie y en su de­
sarrollo como persona. Ya clarifi­
camos que el compromiso del 
científico social era con la comu­
nidad en proceso de transforma­
ción. 

Pues bien, el hombre en su his­
toria como especie y como perso­
na se encuentra relacionado y de­
terminado a la vez por el medio 
ambiente: la naturaleza y sus se­
mejantes. Se trata de una relación 
y una determinación dialécticas en 
tres procesos relativamente dife­
rentes pero a la vez interrelacio­
nados estrechamente. Estos pro­
cesos fundamentales so11 el traba­
jo, el lenguaje y la interacción so­
cial . 

a) Gracia:, al trabajo, el hombre 
se iibera gradualmente de la 

naturaleza, que en un primer mo­
mento parece dominarlo y apabu­
llarlo. El hombre posee la capaci­
dad de apropiarse de la naturale-
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za para su propia subsistencia y 
para la reproducción de la espe­
cie . Para esto el hombre produce 
instrumentos de trabajo en los 
cuales en cierta manera exteriori­
za sus capacidades técnicas y las 
conserva y reproduce . Todo tipo 
de trabajo está orientado por un 
interés técnico de dominio sobre 
la naturaleza para apropiársela y 
gracias a ello tomentar el progre­
so de la especie humana . Me­
diante el trabajo el hombre huma­
niza la naturaleza y la convierte 
en medio eficaz para la realización 
plena de la especie humana . 

b) Gracias al lenguaje,el hombre 
se orienta en la realidad , que 

en un primer momento es para él 
como un todo indescifrable en la 
cual está perdido. El lenguaje en 
el sentido más general es el ins­
trumento del hombre para apro­
piarse de la cultura, la tradición , 
la historia, el arte. Esta dimen­
sión del lenguaje y la comunica­
c,on es por naturaleza una dimen­
sión simbólica en cuanto expresa 
las aspiraciones históricas del 
hombre, sus utopías, sus ideales, 
sus fantasías . Lo simbolico no 
puede tener otra expresión que en 
un nivel ideológico y cultural . 

Lo ideológico no siempre es 
conciencia falsa. Uno de los sofis­
mas del cientismo es querer abo­
lir este nivel de la relación sim­
bólica del hombre con la natut"a­
leza y sus semejantes al preten­
der reducir todo a lo exacto, me­
dible y controlable. 

c) Finalmente gracias a la inter­
acción social, que tiene su 

germen en la familia y en las re­
laciones sociales en la comunidad 

local, el hombre puede llegar a la 
plenitud de su existencia oomo 
persona reconocida en la socie­
dad. El reconoce a los demás y 
éstos lo reconocen como miem­
bro de la comunidad. En este re·­
conocimiento mutuo se dan las 
auténticas relaciones sociales en 
el campo familiar, social, econó­
mico y político. 

Al preguntarnos por el objeto 
de la investigación-acción, intenta­
mos en un primer momento am­
pliar el problema, de suerte que 
no se identifique la sociedad inge­
nuamente, corno es el caso del po­
sitivismo y el empirismo, con un 
objeto manipulable técnicamente. 
Ahora vemos que ese objeto en­
tendido como totalidad social ofre­
ce tres perspectivas fundamenta­
les y originarias de consideración : 
el hombre en su contexto natural 
y social se constituye y realiza 
históricamente en una triple rela­
ción dialéctica con la naturaleza y 
con sus semejantes: mediante el 
trabajo, el lenguaje y la interac­
ción social. 

Hay que anotar que estos tres 
tipos de relaciones están de nue­
vo interrelacionados mutuamente 
como constituyendo un gran todo . 

El trabajo no se entiende sino 
en un contexto histórico y cultu­
ral determinado y en determina­
das relaciones sociales que debe­
rían ser de cooperación mutua y 
no de dominación y explotación; 
el lenguaje y la cultura se relacio­
nan de nuevo con la productividad 
y son el medio de una comunica­
ción en la que las relaciones so­
ciales sean espacio de autorreali -
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zac1on y libertad y no de manipu­
lación ideológica y masificante . 
Finalmente la inter-acción social 
implica unas relaciones sociales 
de producción y un espacio de co­
municación política en los que el 
reconocimiento mutuo sea la base 
real, de suerte que las relaciones 
sociales no se tergiversen como 
dominación de una clase sobre 
otra . 

¿Cuál es, por tanto, el papel de 
la investigación científica con res­
pecto a este objeto complejo, la 
totalidad social , que ya no debe­
ríamos llamar objeto, sino proce­
so de formación y transformación 
del hombre en sociedad? Se pue­
de hablar de tres tipos de ciencias 
o de tres tipos de conocimiento, 
correspondientes a los tres proce ­
sos descritos . 

Las ciencias empírico-analíticas 
tienden a multiplicar las capac ida­
des del hombre para dominar y 
apropiarse de la naturaleza me­
diante el trabajo, ayudándole en el 
conocimiento de sus leyes, para 
controlarla y manipularla mejor . 
En este sentido tales ciencias ace­
leran el proceso de productividad, 
son catalizadoras del trabajo y ten­
drían que significar mayor bienes­
tar material para la comunidad . 
Hacer posible este desarrollo ma­
terial es el gran aporte de la cien­
cia empírico-positiva. Desde este 
punto de vista las ciencias natu­
rales están orientadas por un in­
terés de tipo técnico para apro­
piarse de la naturaleza: son cien­
cias instrumentales. Tal interés es 
derivado y dependiente de los -~i­
nes históricos y políticos que se 
proponga la comunidad. Pero de 
hecho en la organización social 

actual, la ciencia y la productivi­
dad distorcionan la función del tra­
bajo y alienan al hombre : el traba­
jo se ha convertido en proceso de 
apropiación de la naturaleza para 
unos pocos , generalmente a tra­
vés de la explotación de otros, 
mientras la mayoría carece de lo 
fundélmental para subsistir . 

Este sería el lugar sistemático 
para discutir, por ejemplo, los 
problemas de la nutrición relacio­
nados con procesos técnicos de 
producción de alimentos y proce ­
sos biológicos de su apropiación, 
lo mismo que lo relacionado con 
la capacitación material de 18 co­
munidad para producir ella misma 
y aprovechar los recursos propios. 
Pero no se debe olvidar que este 
aspecto técnico es sólo un mo­
mento del problema nutricional . 

Las ciencias histórico-herme-
néuticas intervienen en los pro­
cesos de formación mediante 
los cuales el hombre se apropia 
de la cultura y de la tradición pa­
ra ubicarse así mejor en la histo­
ria y asumir una actitud responsa­
ble ante ella. El instrumento de 
estas ciencias es el lenguaje co­
mo vehículo de comprensión, ex­
presión y comun icación. El méto­
do de estas ciencias no se basa, 
como el de las anteriores, en la 
causalidad natural , sino en la po­
sibilidad de la comprensión de 
sentido: por esto hablamos de her­
menéutica. Estas ciencias están 
determinadas por un interés prác­
tico de comprensión de la cultura, 
de ubicación en ella, de interco­
municación con los demás . Aun­
que este interés es más complejo 
que el de las ciencias exactas, 
también es derivado y dependien-
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te de los intereses plenamente so­
ciales que determinan los fines 
históricos y políticos de una co­
munidad. El problema de este tipo 
de ciencias en la sociedad actual 
es que la educación, el lenguaje y 
la cultura son patrimonio de unos 
cuantos , para quienes ellas signi­
fican posibilidad de reflexión y de 
interpretación crítica de la reali­
dad; las mayorías en la comuni­
dad o no tienen acceso a ellas o 
si lo tienen se encuentran con un 
lenguaje y una educación ideologi­
zadas que en lugar de propiciar la 
reflexión crítica son vehículos de 
masificación y manipulación. Pen­
semos únicamente en la propa­
ganda y en los medios de comuni­
cación. 

Este sería el lugar sistemático 
para que se discutieran los pro­
blemas relacionados con educa­
c ión y comunicación dentro del 
proyecto general de participación 
de la comunidad. ¿Qué significa 
respetar las tradiciones y la cultu­
ra de un pueblo?iY no sólo respe­
tarlas sino fomentarlas? Ya se ve 
cómo de todas formas para la in~ 
vestigación-acción los procesos 
educativos y culturales tienen ma­
yor relevancia que los problemas 
puramente técnicos. aunque como 
se aprecia ambas perspectivas es­
tán estrechamente relacionadas. 

Las ciencias crítico-sociales tie­
nen que ver con los procesos de 
organización de la comunidad. Por 
eso estas ciencias generan un po­
der social. La información que se 
tiene sobre el comportamiento de 
un grupo es poder. así como la re­
flexión que se provoca en un 9ru­
po al mostrarle su situación social 
y económica también es poder. 

Por eso este tipo de ciencias está 
orientado y determinado por un in­
terés de autodeterminac ión al ge­
nerar procesos de reflexión críti­
ca que llevan a la organización de 
la comunidad , a la cooperac ión y 
asociación auténticas en las cua­
les los hombres se realizan como 
personas libres. Pero en la socie­
dad actual las ciencias sociales 
son instrumentalizadas para leg it i­
mar la dominación polít ica y la ex­
plotación económica en favor de 
las minorías . 

Este sería el lugar sistemático 
para que se analizara todo lo rela­
cionado con la promoción social 
de la comunidad . teniendo en 
cuenta que los procesos de refle­
xión crítica y de organización son 
los fundamentales para la inves­
tigación-acción y que a partir de 
ellos cobran sentido como instru­
mentos y medios los factores edu ­
cativos. culturales y técnicos de 
los que hablamos antes. Estos 
análisis facilitarán la jerarquiza­
ción de las diversas acciones de 
promoción social que le den el 
verdadero sentido transformador 
al trabajo científico . 

3 . La lógica de la investigación­
acción como superación del 
positivismo 

Hasta ahora, se podría decir, 
hemos problematizado las posibil i ­
dades operacionales de la investi­
gac1on-acc1on. Efectivamente, he­
mos procurado mostrar cuán inge­
nua, simplista y por tanto poco 
científica y rigurosa es aquella 
concepción de investigación que 
parte de un conocimiento univer­
salmente válido que se aplica téc­
nicamente en grupos sociales, te-
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niendo en cuenta, cuando más, di­
ferencias superficiales de estado 
de desarrollo técnico o cultural. 
El problema es más complejo. 
Quiero diferenciar expresamente 
que el positivismo no es sin más 
la ciencia empírica-positiva. Esta 
es necesaria y útil al interior de 
una comprensión histórica y dia­
léctica de la totalidad social y del 
conocimiento científico . Pero el 
positivismo absolutiza la concep­
ción de objetividad y de método 
de la ciencia positiva y anula la re­
flexión crítica, es decir , valida sus 
conocimientos únicamente gui ado 
por la exactitud del método y no 
somete sus resultados a los pro­
cesos de reflexión crítica , que se 
preguntan por el sentido socio-po­
lítico de las ciencias en cada mo­
mento del desarrollo histórico. 

Lo que ocurre es que el triunfo 
aparente del cientismo nos ha he­
cho creer que un tipo particular 
de ciencia, la exacta, experimen­
tal, empírico-positiva, genera el 
único tipo de conocimientos ver­
daderos, no sólo de los fenóme­
nos de la naturaleza, sino inclusi­
ve del comportamiento de los gru­
pos sociales. Este no es el mo­
mento de mostrar lo que ha signi­
ficado el cientismo en las cieFt­
cias sociales bajo la forma de es­
tructural-funcionalismo, behaviou­
rismo y conductismo, tecnología 
educativa, ingeniería social gra­
dual, etc. Herbert Marcuse seña­
ló el triunfo del positivismo en la 
sociedad unidimensional como la 
ideología de la ciencia y la técni­
ca, gracias a la cual se ha llegado 
a perder toda dimensión auténtica­
mente humana de relaciones so~ 
ciales libres, críticas, creadoras: 

estamos en el mundo de la admi­
nistración total , donde la ciencia 
y la técnica sirven al sistema pa­
ra la administración de la cultura, 
la educación, la salud , la nutrición, 
las diversiones, el tiempo libre, 
etc. , todo ello encaminado a un 
rendimiento cada vez mayor de la 
productividad para la acumulación 
del capital . 

La investigación-acción tiene 
que romper esta lógica unidimen­
sional y lineal del positivismo . Si 
el positivismo privilegia los aspec­
tos funcionales, operacionales y 
técnicos del conocimiento, la in­
vestigación-acción privilegia los 
aspectos críticos y reflexivos del 
conocimiento. El positivismo ha 
llegado a nivelar y homogeneizar 
todos los procesos sociales, como 
si se tratara de procesos natura­
les que pudieran explicarse. con­
trolarse e implementarse median­
te leyes causales y modelos fun ­
cionales . El progreso de los pue­
blos es para él un problema emi­
nentemente técnico y operacional; 
al fin y al cabo un problema de ad­
ministración total . 

Frente a esto , la investigación­
acción concibe el desarrollo huma­
no como una tarea práctica., Pero 
práctica no significa pragmática. 
Práctica quiere decir reivindicar el 
auténtico sentido de la interacción 
social a cuyo servicio debe estar 
la ciencia y la técnica y no al con­
trario . Práctica quiere decir recu­
perar el espacio de las relaciones 
sociales , donde la organización de 
la comunidad tenga sentido para 
la misma comunidad y para sus in­
tegrantes como personas : recupe­
_ración del espacio de la comun i-
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cac1on auténtica, de la educación 
y del sent ido humano del trabajo, 
El objetivo te rminal de la investi­
gación-acción no puede, por tanto, 
ser otro que fomentar aquellos 
procesos de formación descritos 
anteriormente en los cuales se ge­
nera la auténtica acción transfor­
madora y la práctica liberadora de 
la comunidad. 

Esto quiere decir que para la in­
vestigación-acción son primordia ­
les aquellos factores que generan 
procesos de reflexión crítica y 
procesos de organización que 
puedan asumir responsablemente 
los adelantos de la ciencia y la 
técnica . Son también primordiales 
los procesos educativos que des­
de una comprensión integral de la 
cultura asuman la técnica y el tra­
bajo como instrumentos para me­
jores condi ciones de vida de la co­
munidad . La investigación-acción 
en lugar de imponer directamente 
o propagandísticamente estánda­
res de vida, sugiere procesos de 
educac ión y organización al inte­
rior de los cuales tengan sent ido 
determinados medios de desarro­
llo de la comunidad . En una pala­
bra , la lógica de la investigación­
acción no va de la investigación 
científica a la técnica y a la apli­
cación de resultados como opera­
cional ización práctica , sino al con­
trario: se parte de procesos de 
concientización, reflexión, educa­
ción y organización de la comuni­
dad, al interior de los cuales pue­
de tener sentido como instrumen­
to y como medio la técnica. Enton­
ces no se imponen modelos , ni se 
trasladan f icticiamente paquetes 
operacionales sino que se coope­
ra en esos procesos prácticos de 

formación y organizac1on que pue­
den llegar a generar cambio, ac­
ciones y modelos propios en la 
comunidad misma. 

Conclusión 

Quiero ahora, a manera de con­
clusión, hacer una propuesta teó­
rico metodológica que en gran par­
te recoge los elementos que he 
insinuado sobre la investigación­
acción desde la perspectiva de la 
participación de la comunidad . 

a) El punto de referencia primor-
dial en cuanto origen y finali ­

dad de la investigación-acción lo 
da la pertenencia. Mostramos que 
pertenencia significa la interrela­
ción del investigador con la comu­
nidad especialmente desde el pun­
to de vista del compromiso ideo­
lógico. económico y político con 
los intereses vitales de la comuni· 
dad . Pertenencia significa al mis­
mo tiempo los procesos comple­
jos, económicos, culturales, geo­
gráficos, de raza, etc .; todo aque­
llo que llamamos estado y condi­
ciones objetivas de una comuni­
dad local. 

b) Pero si la pertenencia parece 
como una determinación casi 

ciega de la historia y si no es po­
sible salirse totalmente de ella, sí 
es posible tomar distancia crítica 
de las situaciones dadas fáctica­
mente y asumir posiciones críti­
cas ante ellas. A esto lo llama­
mos reflexión. La reflexión es la 
posibilidad que tiene el investiga­
dor de distanc iarse de sus propios 
condicionamientos socio-políticos 
para acercarse a la situac ión de 
la comunidad. Reflexión es a la vez 
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la capacidad de los miembros de 
la comunidad para mirar crítica­
mente su situación y buscar los 
medios para su transformación. 
La reflexión es esencialmente un 
proceso comunicativo y por ello 
comunitario, donde el investiga­
dor aporta sus análisis de la rea­
lidad e indica posibilidades de 
transformarla; la comunidad debe 
poder reaccionar críticamente a 
éstos análisis y a estas propues 
tas de acción, de suerte que en el 
proceso de reflexión se genere 
una actitud de auto-responsabili­
dad que se comprometa práctica­
mente con las tareas que se eli­
jan . 

c) Si la pertenencia aparece, co-
mo Lina determinación fáctica 

rigurosa y la reflexión muestra po­
sibilidades de transformar las si ­
tuaciones, quiere decir que entre 
la pertenencia y la reflexión jue­
gan un papel definitivo los intere­
ses. Mostramos la intervención 
de los intereses en el proceso de 
investigación; sabemos de la in­
tervención de determinados inte­
reses en las políticas de la inves­
tigación social; mostramos así 
mismo, como fundamentales, los 
intereses en los procesos de for­
mación del hombre corno persona 
y en los procesos de constitución 
de la comunidad. No se crea que 
la reflexión surge de la nada. En 
la reflexión se van clarificando y 
cristalizando aquellos intereses 
que llevan a la liberación y auto­
determinación del hombre con res­
pecto a la naturaleza, a la falsa co­
municación , a la dominación ideo­
lógica y política, a la alineación 
del trabajo , a la administración to­
tal. 

d) Finalmente, si la investiga-
ción-acción no rehuye la ex­

pi icitación de los intereses que 
determinan por un lado las políti­
cas oficiales de investigación o de 
intervención en la comunidad y 
por otro lado los intereses autén­
ticos de la comunidad, se presen­
tarán casos en los que el investi­
gador social tenga que optar por 
la comunidad . Aquí es importante 
tener en cuenta que la discusión 
pública, política sobre el sentido 
de la investigación y sobre los in­
tereses que la determinan de una 
y otra parte . es una discusión ra~ 
cional en la dimensión conocida 
por la filosofía como la eticidad . 
Es decir. las últimas decisiones 
sobre políticas de investigación y 
sus aplicaciones se fundamentan 
éticamente y no pueden ser aban­
donadas a criterios técnicos. bu­
rocráticos o meramente económi­
cos, sobre todo si allí se experi­
menta y se manipula. con la vida 
y la salud del hombre; en este 
sentido la ética se concibe como 
criterio para la discusión racional 
sobre el auténtico sentido del de·­
sarrol lo y la organización política 
de la comunidad. 

Por esto, la dimensión ética es 
la participación real de la comuni­
dad en el descubrimiento de sus 
propios problemas, en la búsque­
da de soluciones y en las acciones 
concretas para cambiar. 

En la más auténtica tradición fi­
losófica el espacio de las relacio­
nes sociales, de las ideas políti­
cas. del progreso histórico de los 
pueblos, del reconocimiento de los 
demás, de la libertad personal 
dentro de la comunidad como li­
bertad de asociación , es decir, el 
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espacio en el que nos movemos 
como investigadores y científicos 
al servicio de la comunidad, es el 
espacio de la eticidad, antes que 
el de la objetividad , la técnica o 
la admin istración. 
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